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€l super-matrimonio
 

Los super-seres, en el amor y en el matrimonio, no pueden tener sino 
un super-ideal que la miopía intelectual del vulgo no alcanza a vislumbrar 
siquiera. Cuál? Tomemos una super-pareja. Colmada de delicadeza, de suti­
lidad, de agudeza de sensaciones, impresiones, sentimientos y pensamientos, 
formada de la creme, de la creme Je las facultades humanas, disponedora de 
nervios, de finuras, de sentidos nada comunes, respirando aun en medio del 
ambiente más prosaico el éter de las alturas, esa super-pareja se ve precisa­
da a ansiar nuevos horizontes y a llevar a la práctica exquisiteces y casi in­
tangibilidades deliciosas. Desposorio del alma, más que de todo, será el de 
un hombre que siquiera aspire a ser super-hombre y a quien le quepa en 
suerte unirse con una super-mujer. Aunque notando que es falsa de toda 
falsedad la teoría eclesiástica de que se debe despreciar el cuerpo, esa pa­
reja tendrá en cuanto a la materia, intereses, y la tomará en cuenta, pero sin 
considerarla única cosa de importancia. El hombre, para la mujer, será 
amante, padre, hermano, amigo y compañero; la mujer será, para el hombre, 
amante, madre, hermana, compañera y amiga: todos los cariños fundidos en 
uno solo. Se habrán casado perteneciendo a una misma clase social, porque 
su misma idiosincracia repudiará otra clase de enlace; tendrán igualo se­
mejante educación, similar manera de pensar, llena de variedad dentro de 
la unidad, y así ni cansará la monotonía ni alejará la diferencia notable. Sus 
gustos serán iguales y los conducirán, unidos, por una misma ruta, buscán­
dose a cada paso, sus inclinaci nes serán las mismas y producirán idéntico 
o semejante resultado. La dulzura, la paz, la consideración, la suavidad diri­
girán el hogar. La mujer, llena de gracia, descansará en la fuerza del esposo 
y no hallará penoso cuidar de los pequeños intereses caseros. El hombre 
batallará en la existencia, sembrará y cosechará los frutos de su labor diaria 
para la cual tomará aliento en el recuerdo de su mujercita querida. No bus­
cará en la calle, malo, caro y falso, el amor santo y verdadero que su mujer 
le ofrece; la mujer no traicionará, ni aun con el pensamiento, la fidelidad 
que es su propio orgullo. Ni un ápice, ni un resquicio, ni una sola molécula, 
ni un solo átomo de ocultación del más mínimo pensamiento, habrá de uno 
para el otro: de cada pensamiento le tocará la mitad al otro. Ambos se 
amoldarán a las circunstancias y, haya o no haya lujo, la relativa sencillez, 
que es el buen tono, dirigirá sus actos; la higiene será diosa en la casa. La 
mujer, siempre que pueda, será la propia amamantadora de los hijos, evi­
tando así el mercenarismo de las nodrizas. El padre será para esos hijos 
amigo Íntimo. No serán amo y esclava, sino dos iguales en una sola perso­
na; la mujer no será menos considerada como esposa que como lo fué de 
novia; la voz de ellos será acariciadora y jamás llegará la primera reyerta, 
que trae consigo las otras y conduce enseguida a la infelicidad doméstica. 
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Laborando juntos en obra intelectual crearán intereses comunes fuera del 
radio del común techo. Amarán el Arte, las flores, el sol, las aves y los ríos, 
porque amarán lo apacible. Serán de hierro para la adversidad y lograrán 
doblegarla. Se mirarán de frente y se comprenderim tanto que muchas ve­
ces se adivinarán sin esfuerzo y coincidirán en muchas cosas. Constituirán 
«un par de manos que unidas se dirigen al lejano confín del horizonte» ... 
hacia la nevada y virgen altura inaccesible al vulgo. Dos violines tocados a 
la vez por el mismo arco de cuerdas hechas de cabellos de hada ... ! 

A qué seguir? Imposible como nos es ahora pintar el concepto que so­
bre el super-ideal tengo formado, puesto que extenderme daría lugar a un 
volúmen, me detengo ante este pálido retrato. 

Sólo sé que viajando o radicados, que pobres o ricos, que infelices o di­
chosos, los dos constituyentes de la super-pareja, cuando llegasen a la an­
cianidad podrían, tornando a mirar atrás. ver una estela luminosa de bien. 
formada por su marcha a través de las anuales etapas! 

La Senda de Damasco 

Haciendo un paréntesis a la agitada vida de esta metrópoli bonaeren­
se, hemos gustado los deleites que producen los versos de Sotela; y de su 
.':>enda de Dama.feo vamos a decir nuestras impresiones y no a hacer crítica, 
en el sentido \'erdaderamente justo de la palabra. Para nosotros, el crítico 
ha de ser vocasional, y aunque lo juzguemos neces'1rio, no nos es tan 
simpático como un autor, porque vale más producir que hablar-casi 
siempre mal-de lo ajeno. 

Nuestro temperamento no es de aquellos que benévolamente encuen­
tran admirable cuanto los otros hacen, ni es tampoco de los que usan dc 
una severidad ilimitada, al hablar de una labor literaria. Guarda el medio 
reposado que aconseja la experiencia obtenida en fuentes diversas, como 
son las lecturas, los viajes y la que de propio trae el hombre a la vida, y 
que acaso podría denominar el pensamiento infuso. 

Pues bien, apcsar de que no solemos entusiasmarnos por lo primero 
que cae bajo nuestros ojos, queremos dejar constancia de que al través de 
la obra de nuestro compatriota hemos admirado al poeta cfecti\'o, al quc 
es algo y mucho más que el simple versificador, tan abundante en Amé­
rica como en cualquier parte del mundo. 

Sería un lugar común exponer aquí las cualidades que distinguen a 
un poeta verdadero; pero ya todos sabemos que sin sentimiento-padre 
de la inspiración -no hay hombre que merezca el título de bardo, y que 
sin ilustración no hay ninguno que pueda ser sino un ~Iale si/¡·estrc. Y 
aunque el oro siempre es oro, vale más acuñado o convertido en joya, que 
en la forma primitiva en que 10 da la mina. 

Este segundo requisito-el de ser ilustrado-cae mucho en olvido 
por parte de gente que aspira a poetizar con la palabra, y que supone que 



972 .\THE~EA 

basta cantar para ser un ruiseñor del verso: a esta clase de pseudo-artis­
tas habría que recordarles. a cada momento, que el ruiseñor, hoy día, si 
bien no necesita haber pasado por universidad, debe por lo menos haber 
tenido mucha lectura, tanto de letras como dI:: ciencias. 

Desde este punto de ,"ista, Rogelio Sotela se nos presenta muy favo­
rablemente: la cuerda histórica. la mitológica, la filosófica y otras varias, 
producen en su lira sonidos hábiles y elegantes, oportunos y discretos. 
Conoce a los personajes y a las deidades que cita, y no se contradice a 
renglón seguido, ni bifurca sus trases haciendo caso omiso de la unidad, 
recurso muy fácil pero quc cqui,oaldría al ripio o al disparate. 

En cuanto a la filosofía, ella es importantísima en todo pocta de 
veras, y sobre todo en el pocta moderno actual. Los tiempos son de filo­
sofías, no sólo dichas sino sentidas en realidad en el fondo de nuestro 
corazón y en lo profundo de nuestro cerebro. Acaso la misma conflagra­
ción mundial que enrojece los úmbitos por doquiera, haya sido la causan­
te de que pensemos más que nunca, con un pensamiento que tiene mucha 
base en el sentimíento. ¿Qué son la unión, la solidaridad, el amor al dere­
cho y a la justicia, el odio a la infamia, etc., etc., sino smli·j>Oljarcs." 

El poeta en quien de ulla manera natural y lógica se derraman esas 
cerebraciones sentimentales, dcmuestra que sabe scr trascendental y hasta 
práctico,·-así sea que pueda parecer muy rara tal condición en la poesía; 
y deja v r que comulga con su siglo y que palpita altruistamente al uní­
sono con los nobles intercscs que se debaten, como cosa primordial para 
la humanidad, por mcdio de las armas o . o " 

La primera composición del volumen de Sotela, exalta el optimismo, 
diciéndonos que para amar la existencia hay que haberla Yi"ido y com­
prendido. Tal vez sea esto lo más amable y espi¡Oitual-y a la '"ez, lo más 
'"aliente-de "La Senda». Si no, por lo menos es lo de más miga. porque 
ya nos permite notar, con claridad, que cl autor no se conforma con ser 
un parnasiano quc pinta paisajes, ni con cantar sólo al amor, de un modo 
vacío y siempre subjeti,"o. ~o: él tiene ideas propias y mancra propia de 
considerar la ,"ida, y nos lo dice: 

«Mi fé de joven sabe que no es vano el Ensueiio» 

y esta no es una simple frase para fabricar uu renglón más, porque 
cnseguida nos confirma su concepto y nos lo amplía con otras idas. que 
no sólo con otras imágcncs: 

«Nada muere en la vida, porque ella está en mí mismo» 

y nO contento con tener fé en el ensueño. v en él mismo. la tiene 
también en lo feo y en lo malo, que la sonrisa op'timista logra cambiar en 
belleza y en bondad. Así hacc decir al Efebo del poema: 

«Las aguas de ese estanque siempre serán más bellas 
porque en el fondo oscuro que les formara el cieno 
se miran más hermosas, más blancas las estrel1as .. 
Así también el hombre cuando pudo ser bueno. 
En todo hay un amable florecimiento, extraño 
para el que nunca supo beber su propia fuente. 
Nada hay entre las cosas que pueda hacernos daño; 
el alma de las cosas se da serenamente. 
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Por líltimo, el nuevo Saulo, el Viejo cOI1\"crtido que halló su cami­
mino de Damasco, guiado por la mano del niIi.o, es más que un símbolo, 
toda una profesión dc fé y una voz de ánimo, lanzada a los desfallecientes 
que no quieren terminar de subir la cuesta desde donde se divisará, cer­
cana y resplandeciente, la ciudad término del viaje. 

El libro lleva el nombre de ese primer poema, al cual sigue la sección 
titulada j'roille!ida, en el que canta a la mujer amada. Aunquc sea sendc­
ro trillado, un poeta no ?uede dejar de cantar a su Dulcinea. Y Sotela 10 
hace bien, porque llevado de su naturalidad, expresa suavidades cristali. 
nas, como cuando expone que 

«así estarán su bien y mi tristeza, 
fuudidas su humildad y mi alegría 
como un hilo de agua que corría 
con el hilo de a.!(ua que tropieza ... » 

En Rilllas Serenas hay versos de índole variada. En el llamado Con­
'i'ales{e1/úa está muy bien expresado un punto psicológico: habla del retorno 
a la salud, y dice que se siente »flotar sobre la vida como una nota extra­
ña,>, sensación que casi todos hemos experimentado una o más veces. 

En Renunciallliento Yibra de nue,'o su optimismo, que no vacilo en 
apellidar dc panteísta. «Es santo-afIrma-estar sobre las almas difun­
dido., 10 que se compagina muy bien con expresiones anteriores como 
-vivir la idealidad que hay en las cosas" y "juntar a la vida nuestro canto,>. 

Vida Adenho parece ser una reminiscencia del Rosal de los hermanos 
Quintero. Se la dedica a don Roberto Brenes :\lesén, probablemente porque 
la encontró apropiada para él, a causa de ciertas imágencs atrevidas, de 
la clase que el seIi.or Brenes Mesén acostumbra. Por ejemplo: 

«La sua ve unción de la brisa 
pone Ull cariño de seda 

sobre el rosal, que se queda 
temblando en una sonrisa» 

«En el predio siempre hay una 
florescencia inmaterial 
que en la tierra, en el panal, 
eu el nido, en la laguna, 
pone un dulce olor u luna 

junto al olor del rosal» 

La influencia brCJlc.illlrslaJla es indiscutible en esta composición. en la 
que Sotela, abandonando un instante su propio estilo, se acomodó al ajeno 
e hizo rebuscamiento que no le es indispensable; aunque esto es sólo 
putata lIIinuta por tratarse de una poesía línicamcnte y por obsernlrse quc 
con ella no ha querido formar escuela. 

Como su nombre 10 indica, los poemas de El .-llllla dc la Ra::a can­
tan la epopeya hispana. el noble quijotismo que nuestros antecesores 
guardaban y nos legaron, yel valor y el gesto heroico de ciertos hijos de 
Francia. El orgullo castellano flota por sobre toda esa parte de la obra, en 
la que el autor vuela con alas de cóndor por las alturas raciales. 

En O¡i'mdas el poeta obsequia con sus estrofas a damas y caballeros 
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a quienes rinde la devoción de su simpatía. A la memoria de RlIbén, el 
Príncipe Mago, tiene líneas tan hermosa como éstas: 

«No es uu pebete místico que expira: 
es un cráter que incendia el horizonte:» 

«Uu claror luminoso rasga el velo 
y a golpes de ala piérdese en el cielo 
un pájaro inmortal: Rubén Darío.» 

Dc mucha originalidad y delicadeza es el final del soneto Dora)' Paco, 
en donde reza que 

«el dolor de la vida se hace un arco 
para que sin rozarlo, pase un barco 
en que boga una fé y dos corazones:»: 

e igualmente delicado es el Artaísmo rOllliÍlllico en el que despliega notable 
gracia para cantar simpáticos japonismos. 

No encierran cl mismo valor el madrigal IlIlpro 11 I/( ni las tres poesías 
siguientes, que son meras pilginas de aibllm y que podrían pasar, si el autor 
las coloca allí para que ¡laya de lodo, y con conocimiento de que son de un 
nivcl inferior a 10 dcmás de la obra y a lo que en general es capaz de pro­
ducir este poeta, que ya nos ha demostrado que puede inmensamente más 
que eso. 

La sección JEoth'os de Ella, es toda triste, lúgubre: trasciende a 
cementerio. 

La cantada no es ya la misma Prometida de los comienzos del libro: 
es una muerta, es "la otra", aquella de quien no puede tenerse celos, porque 
ya no existe, ni aún en el cariño real del cantor, pero a quien éste le hace, 
como piadoso óbolo de gratitud mezclada de conmiseración, la merced de 
sus recuerdos. Porque tenemos de la sinceridad de Sotela una alta idea, 
hemos de creer en lo verdadero de ese amor pasado. Por eso, solamente, 
es que esas tristezas suyas no son comparables a las poesías de esa clase, 
que los autores novcles se creen en la obligación de intercalar en el texto, 
como para formar cuerpo con ellas y para hacer gala de un romanticismo 
que no está muy uj to daü'. 

Pero creemos que en cuanto a esto nadie se halla tan libre de pecado 
como para tirar la primera piedra .... 

Gallardamente :;,e cierra el volumen con El TrillJ!(o del Ideal, poema 
que merece y más que merece el premio obtenido en los Juegos Florales de 
Costa Rica, en 191-1. En él se realza la figura del Poeta, indicando su 
papel de pastor, de apóstol y de augur sobre la tierra. En boca de Polim­
nia pone estas palabras: 

«El poeta es un mago que se ciñe de tules: 
es un pájaro blanco con las alas azules». 

¿Se puede concebir algo más simbólico? Los bardos podrían ostentar 
en sus cuartillas, como timbre de nobleza intelectual, un pájaro blanco: la 
pureza y la elevación del sentimiento-con las alas azules: remos del 
idealismo. 

Luego, es cl pr< 
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Lueg-o, es el propio Vate el que habla: 

«El poeta es compendio de la Nada y del Todo 
corazón de Arlequín y alma de Quasimodo. 
A veces, clavicordio desgranando un salterio, 
y siempre taumaturgo imprecando al Misterio. 
Los poetas son émulos de la Naturaleza 
que viven, cuando cantan, la Suprema Belleza. 
Son los evangelistas y los reveladores 
los eternos sedientos, los mágicos cantores 
que señalan la senda para la humanidad 
y se ungen con el óleo de su propia verdad. 
Son oídos abiertos a las palpitaciones 
del mundo. Son heraldos de las generaciones. 
Son los grandes vídentes: son el yo formidable 
que palpita en las cosas con poder inmutable. 
Si Dios quiso en la tierra reflejar su silueta, 
al jíal [llX de sus labios se humanizó el Poeta. 

Cantan enseguida todos los poetas juntos, y aludiendo al menospre­
cio con que los ignaros los miran, dice el coro de \·oces: 

«Yen cambio del insulto blasfemo y del estigma, 
tenemos la grandeza de ser como el enigma.» 

¡Santo y divino consuelo, que está más allá del círculo mezquino de 
las miserias humanas! Pero aún más: los poetas tienen su desquite, su 
gloriosa recompensa: 

«La Humanidad no quiso columbrar nuestros rastros, 
y aquí nos coronamos con cielos y con astros'» 

Finalmente, la forma en que Po1imnia desaparece por la jií({,"ea escali· 
nata compuesta de planetas es también un brochazo de verdadera poesía. 

«y nimbados de un halo evanescente, 
desnudos de su clámide los flancos, 
por la Ruta Ideal, serenamente 
se fueron como dos pájaros blancos». 

Tal es este primer libro de Sotela: él nos ha revelado, de cuerpo en­
tero, al poeta que ya habíamos columbrado en sus composiciones sueltas, 
y nos obliga a tener firme esperanza en que lo que próximamente labore 
traerá ya el sello de obra definitiva. Por lo pronto, tenemos en él a un 
poeta de yerdad, que no se conforma con ser «nacional. sino que está 
tallado en el molde universal, y que no canta sin e.I'Cllela, sino por el con­
trario, no ha desdeñado perfeccionarse en el grandioso collser,:alorio de las 
humanidades. 

Rdolfo €squi"d de la 6uat'dia 

Buenos Aires, setiembre de 1918. 
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Costa Rica en la Rrgentina 
Conferencia del Or. Adolfo Esquive' de la Guardia 

en el Ateneo Hispano Americano. 

Comenzó el conferenciante, refi­
riéndose a las cualidades y orienta­
ción general de la literatura centro­
americana, y expresó que el clima 
tropical es causa de que dicha litera­
tura se distinga por su exuberancia, 
que se manifie8ta tanto en el lengua­
je como en las ideas, y de que sufra 
también los tintes de la exageración 
y de la impaciencia. 

Habló de la gran cantidad de ar­
ticulistas, cuentistas, poetas, nove­
listas, etc., que hay en aquellas re­
giones,exponiendo que esos diversos 
modos de encarar la literatura, cucn­
ta con exponentes muy buenos. Que 
hay toda una gama de valores entre 
tales cultores de las letras, y que él 
iba a hablar de los que a su juicio 
cree son más importantes, y que a 
la vez son, más o menos, los consa­
grados por el juicio público. Añadió 
que se referiría, en esta conferencia, 
a la República de Costa Rica, prin­
cipalmente. 

Citó a los predecesores del movi­
miento actual: el poeta Pío Víquez, 
Aquileo Echeverría, etc.,y luego pa­
só a ocuparse de la generación joven 
de hoy día. Dijo que el hombre más 
intelectual y de mayor sensibilidad 
artística en aquel país es Roberto 
Brenes Mesén, poeta, literato, filólo­
go y filósofo, del que se ocupó un 
buen rato; que los dos grandes poe­
tas vivos de Costa Rica son Rogelio 
Sotela y Rafael Cardona, de quienes 
leyó estrofas. Habló enseguida de 
Rafael Angel Troyo, Roberto Valla­
dares, Rogelio Fernández Güell, 
Eduardo Calsamiglia, Luis, Arturo, 
Octavio y Claudio Castro Soborío, 
Joaquín García Monge, Alejandro 
Alvarado Quirós, José Albertazzi 
Avendaño, María Isabel Carvajal, 

María Fernández de Tinoco, Hernán 
G. de Peralta, José Fabio Garnier, 
Luis Dobles Segreda, Jenaro Cardo­
na, José María Zeledón, Manuel Se­
gura, Moisés Vincenzi, Guillermo 
Vargas, Claudio González Rucava­
do, Rómulo TO\'ar, Octavio Jimé­
nez, Luis Felipe González, Agustín 
Luján, Fabio Baudrit, Mario Sancho, 
Daniel lreña, Raúl Salazar, Luis 
Cruz Meza, Camilo Cruz Santos, 
Luis Barrantes Molina, Domingo 
]\'longe Rojas, Gonzalo Sánchez Bo­
nilla, Leonidas Briceño, Asdrúbal 
Villalobos, Napoleón Pacheco y Ju­
lián Marchena. 

Reconoció como maestros de la 
generación antcrior y dc la actual, 
a los Doctores Valeriano Fernández 
Ferraz, español y Antonio Zambra­
na, cubano, por quienes se guarda, 
en aquel lugar, la veneración debi· 
da. De los de la generación anterior, 
que mucho le deben a los dos maes­
tros nombrados, citó a Luis R. Flo­
res, poeta, Cleto González Víquez, 
ex~Presidente de la República, his­
toriador; José María Alfaro Cooper 
y Lisímaco Chavarría, poetas; Fran. 
cisco Montero Barrantes, historiador 
nacional; Alberto Brenes Córdoba, 
gramático y filólogo; Carlos Gagini, 
también eminente filólogo y Ricardo 
Fernández Guardia, que asimismo 
ha historiado, basándose también en 
los docnmentos de su padre, don 
León Fernández, las épocas de la 
conquista y del coloniaje, y que es 
también un fino literato, que se dis­
tingue en el cuento. 

Terminó diciendo que en próxi. 
mas conferencias se ocuparía de la 
literatura de los otros países de la 
América Central y del estado de la 
instrucción pú blica, la filosofía y las 
ciencias de aquellas naciones. 

De La Tribuna Española, Buenos Aires. 
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